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ESCENA  I. 


Ee  Pelón  y  Bartola. — El  primero  bebiendo,  y  la  se- 
gunda leyendo  un  romance. 


Bartola.       Qué  bueno  que  debe  ser 
vivir  en  un  oliva! 

Pelón.  Es  una  vía  arrastrá. 

Bartola.       Pues  yo  la  quisiera  haser. 

Es  muy  hermoso,  seno, 
vivir  en  la  compañía 
der  bravo  de  Andalusía 
aonde  nunca  nos  dé  er  so: 
por  entre  esos  olivares 
escondíos  como  perros, 
ójuyendo  por  los  serros 
desafiando  pesares. 

Pelón.  Según  tesplicas,  mugé, 

párese  que  tú  has  corrió 
esa  vía,  ó  que  has  leio 
esa  pintura. 

Bartola.  Puasé. 

¿No  mavisto  usté  enrreá 
con  romanses  dados  cuarto 
siempre  metía  en  mi  cuarto 
pa  poérlos  mascuyá? 

Pelón.         También  juí  cuando  muchacho 
contrabandista  temió, 
y  nunca  juera  cojío 
sino  hubiera  sío  borracho. 
Un  dia,  como  San  Alejo, 
dentro  un  arbo  me  metí, 
y  me  casaron  ayí 
como  si  fuera  un  conejo. 
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Bartola. 
Pelón. 


Bartola. 
Pelan. 


Me  ataron  bien  esta  pierna 
en  Ceuta  catorce  años, 
y  yeno  de  desengaños 
puse  ar  fin  esta  taberna. 
Antes  tuve  relasion 
con  er  padre  der  cabrero, 
que  era  nuestro  baratero 
y  también  un  gran  ladrón. 

Y  para  que  lo  comprenda; 
er  tio  Diego,  esta  es  la  fija, 
porque  le  diera  mi  hija 

me  dio  paponé  esta  tienda, 
Yo  no  sé  que  es  lo  que  jago 
ni  lo  que  dejo  de  haser, 
pues  naide  viene  á  beber 
en  mi  taberna  ni  un  trago. 

Y  viendo  que  era  una  guasa 
y  una  guasa  muy  cargante, 
me  jise  yo  mi  marchante 

y  too  se  ha  queáo  en  casa. 
No  nos  queda  que  comé; 
er  vino  se  va  acabando, 
Diego  está  prevaricando.... 
¿te  quieres  casar  con  er? 
¿Creé  usté,  que  puede  apagarse 
con  aceite  una  torsía? 
Se  puede  si  está  ensendía, 
y  se  apaga  con  soplarse. 
¿Tú  has  visto  que  un  vendavá 
apaga  hachones  de  viento? 
¿qué  er  so  sale,  y  al  momento 
se  oculta  la  oscuriá? 
¿que  bajas  por  un  bayao, 
y  subes  pó  una  pendiente, 
y  que  er  mejoi'  aguardiente 
es  de  treinta  y  cuatro  graos? 
Pues  yo  que  tu  pare  soy, 
y  que  espicharé  mu  presto, 
soy  er  que  te  enseña  esto. 
¿Estás,  Bartola? 
Ya  estoy. 

No  mires  á  las  estreyas; 

que  en  este  mundo.  Bartola, 

si  te  quéas  á  la  cola, 

hay  menos  eyos  que  eyas.    (Se  vd. 


5 


ESCENA  II. 

Bartola,  y  eltioJvBAS,  que  entra  for  el  foro 
con  nn  libro  en  la  mano. 


Judas. 

Bartola. 

Judas. 


Bartola. 


Judas. 


Buenas  tardes,  Bartolita. 

Señor  Júas,  ¿y  mi  Diego? 

Se  queo  ensendiendo  fuego 

para  haserse  de  comer. 

El  viene  aluego,  y  me  dijo: 

''Tío  Júas,  sin  dilasion, 

llévele  usté  el  Robinson 

á  mi  niña  pá  léer. 

¿Quíee  usté  contarme  tio  Júas, 

porque  dél  no  se  separa, 

y  porque  yeva  la  cara 

de  esa  manera  tisná? 

Presisamente  es  mi  fuerte, 

y  muchas  veses  yo  jablo 

jasta  con  er  mismo  diablo; 

se  lo  voy  á  usté  á  contá. 

La  tisne  de  mi  cara 

usté  lo  ha  de  saber,  si  no  lo  ignora, 

quo  es  tisne  de  carbón:  que  por  fortunj 

cuando  pude  escapar  de  la  caena, 

fui  carbonero  en  Osuna 

y  en  er  pueblo  que  llaman  de  Marchena. 

Yo  fui  contrabandista, 

Y  dieron  en  desirfque  me  encontraba 

lo  que  naide  perdía; 

y  ar  presidio  de  Ceuta  me  yevaron. 

Un  niño  tuve  ayí  ¡Virgen  María! 

y  también  su  caenita  le  corgaron. 

Un  dia  que  er  muchacho 

á  un  presidiario  le  robó  er  pañuelo, 

vino  er  cabo  que  estaba  argo  borracho, 

y  como  er  que  sacude  en  una  estera 

al  muchacho  sacude  con  la  vara. 

¡Me  puse  hecho  una  fiera 

al  ver  que  un  erseomo  era  su  cara! 

Le  tiré  una  peluda,  , 

porque  no  era  pelada,  á  la  cabesa, 

que  si  á  un  ojo  le  dá,  salta  sin  duda 

como  salta  el  tapón  de  la  servesa. 

Me  escapé  sin  tardansa, 

sin  saber  como  fué,  por  la  espesura; 


Bartola. 
Judas. 


Bartola. 
Judas. 
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y  me  yevé  á  mi  hijo. 
De  pronto  oí  un  silvido 
salir  de  entre  unas  quiebras; 
quise  esconderme,  ¡ay  triste!  en  algún  nido 
y  no  había  más  que  nidos  de  culebras. 
Ya  el  sol  esclaresía; 
pero  aquel  sirvietito  no  paraba: 
la  sangre  por  mis  venas  no  corria, 
que  mi  sangre  es  desente...  paseaba; 
y  al  alumbrar  mejor  la  lus  der  día 
miré  que  una  culebra  se  asomab'  .. 
Yo  en  culebras  no  estaba  muy  sátil, 
pero  sentí  un  pelote  muy  sertei^l' 
que  uno  detrás  de  mí  tiró  lijera*^ 
la  cabeza  aplastándole.... al  volátil. 
Entonces  dijo:  "Quítale  el  capuyo, 
la  camisa  o  la  piel,  mientras  yo  yego, 
y  yo  le  obedesí  como  un  sambuyo, 
porque... 
Vamos,  ¿porqué? 
Porque  era  Diego. 
Entre  arroyos  y  charcos 
der  yanto  que  á  mis  ojos  se  asomaba, 
juré  siempre  servirlo  por  San  Marcos 
patrón  de  Diego,  por  si  se  casaba. 
El  le  dé  lo  que  farta  ya  le  hasia, 
dinero  y  libertá.... 
Y  á  usté,  Bartola: 
que  usté  conocerá  si  llega  er  dia, 
que  con  sinco  ó  seis  mas,  quiere  á  usté  sola. 
(Hace  una  cortesía  grotesca  y  se  marcha.) 


ESCEÑA  m. 
Bartola. 

Pero  soy  la  favorita, 

que  le  voy  á  echaa  el  guante 

y  no  se  escapa  el  tunante. 

ESCENA  IV. 

Dicha  y  el  tio  Marqués-Mortero^  con 
manta  y  trabuco. 

Mortero.       ¿Es  usté,  cara  bonita, 

con  perdón  de  usté,  docella? 
{ella  dice  que  si,) 
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¿Hija  der  tio  Pelón? 

[Lo  mismo:  ambas  con  una  seña.) 
Pues  traiga  usté  sarchichon, 
un  vaso  y  una  botella. 

[Se  sienta  al  lado  de  la  mesa,  miéiitras 
ella  va  y  vuelve  con  lo  que  le  hanpedido,) 


ESCENA  V. 


Dichos  y  el  tio  Felón. 

MoRT  -  lio.       [Levantándose  y  dándole  la  mano.) 

¡Tio  Pelón! 
Pelón.  ¡Señó  Mortero! 

¿Puedo  saber  lo  que  pasa, 

que  viene  á  bebé  á  esta  casa 

er  mejor  de  los  toreros? 
Mortero.      No  vengo  por  er  licó; 

que  toréando  en  Jeré 

conosí  á  sierto  mugé 

y  verlo  á  usté  me  encargo. 

Eya  se  yama  Catana 

y  está  la  probé  perdia. 
Bartola.  [Sentándose.) 

Yo  no  conosco  á  mi  tia. 
Pelón.  [Lo  mismo.) 

Ni  yo  conosco  á  mi  hermana. 
Mortero.       [Sentándose  y  bebiendo.) 

Esa  es  una  ingratitú. 

La  probé  está  muy  malita 

y  un  socorro  necesita 

que  le  güerva  la  salú. 
Pelón.  ¿Y  quién  me  socorre  á  mí? 

En  er  tiempo  que  aquí  estoy, 

no  he  visto  entrar  jasta  hoy, 

un  marchante  por  aquí. — 

Dejemos  esas  tonteras 

y  hablemos  de  usté,  Mortero 
Mortero.       Yo  soy  el  mejor  torero; 

pero  desde  la  barrera. 
Pelón.  Me  han  dicho  que  usté  es  machucho 

en  la  puntilla  y  er  laso. 
Mortero.      Para  dar  un  cachetaso 

no  es  preciso  estudiar  mucho. 
Pelón.  ¿Y  le  tiene  usté  afision? 

Mortero.      Mataor  de  toros  fui; 


pero  después  me  juí 

y  me  he  metió  á  ladrón. 

Estoy  ya  desconsertao, 

porque  quise  á  una  muge, 

que  se  fué  con  un  gaché, 

y  estoy  de  vivir  cansao. 

Yo,  que  me  metí  á  torero 

tan  solo  por  mi  Manola.... 

cuando  se  guiyó.  Bartola, 

[Señalando  día  cabeza.) 

me  dejo  aquí  un  jormíguero. 

[Con  mucha  entonación,) 

Leones  que  se  desatan;  ' 

toros  bravos  que  me  mugen.... 

¡mil  panteras  que  me  rugen! 

¡y  culebras  que  me  atan! 

[Ttansicion.) 
Bartola.       ¡Jesús,  y  qué  argarabía! 
Mortero.      No  se  asuste,  corasen, 

que  es  una  ponderasion.... 

porque  yo  nada  sentía. 
Pelón.  No  se  atreva  usté  á  desí, 

''¡nunca  el  agua  he  de  beber!" 

Que  ese  vino  que  usté  vé, 

[Señalando  al  de  Mortero,) 

está  bautisao  por  mí. 
Mortero.      ¡Mardita  sea  mi  fortuna 

y  la  lús  de  una  pajuela! 
Bartola.       No  hay  que  echar  tanta  candela, 

que  ar  cabo  encontrará  arguna. 
Mortero.      [Acercándose  á  ella) 

((Si  ms  querrá  camelá? 

voy  á  dejarme  queré) 
Bartola.       [Acercándose  á  él.) 

(Si  fuera  yo  su  mugé 

no  necesitaba  mas.) 
MORTFRO.       [Sacando  una  peseta  de  la  faja  y  arro- 
jándola en  la  mesa,) 

Esto  navega  con  remos: 

vayan  esos  cuatro  reales. 
Pelón.  ¡Qué  Dios  lo  libre  de  males! 

Mortero.      (Bartoliya,  nos  veremos!) 

[Ulla  con  el  gesto  dice  que  si.  Mortero 

se  va.) 
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ESCENA  VI. 


Bartola. — El  Pelón 


Pelón. 


Bartola. 


Pelón. 

Bartola. 

Pelón. 


(Volviendo  desde  la  puerta.) 

¡Qué  francote  y  que  garboso 

es  el  tio  Marques  Mortero! 

¡Es  un  ladrón  cabayero! 

¿Es  verdá  que  es  muy  gUen  moso? 

¿Y  olvidará  á  la  jilí 

que  le  dio  tan  feo  pago? 

Too  se  olvía  con  un  trago. 

;Es  verdá? 

Verdá  que  sí. 

Er  que  la  jase  la  paga: 

er  cariño  es  una  mecha; 

si  aseite  no  se  le  echa 

sin  mas  remedio  se  apaga. 

(Echándose  de  beber.) 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  Diego. 


Diego.  ¡Mardita  sea  mi  suerte! 

Bartola.       Diego,  ¿qué  te  ha  suseío? 
Diego.  Que  er  corsario  me  ha  traío 

esta  carta  que  aquí  ves. 

{La  saca.) 

Bartola.       ¿Es  quisá  de  una  quería? 

No  me  tengas  con  resalo, 

que  le  voy  á  arrancá  er  pelo. 
Diego.  Es  de  mi  pare,  muge. 

Pelón.  (Bebiendo.) 

¿Y  que  te  dice  tu  padre? 
Diego.  Tómela  usté,  tio  Raposa, 

verá  usté  que  es  una  cosa 

que  me  quita  la  salú. 

[Se  la  da.) 

Pelón.  [Calándose  unas  antiparras  y  limpiando 

el  papel.) 
n    No  entiendo  estos  gorabatos. 
Diego.  Que  está  usté  borracho  infiero. 

Pelón.  (Leyendo.) 

"Churriana,  6  de  Enero 
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de  mil  ochocientos..."  ¡Chú! 

(Ustormudando.) 

''Diego:  sé  que  tu  cabesa 

la  acaban  de  pregonar, 

j  que  te  van  á  ajorcar 

en  Sevilla  con  gran  priesa. — 

Por  si  te  sirve  de  argo 

er  consejo  que  te  doy, 

vente  conmigo,  que  hoy 

tengo  la  gente  á  mi  cargo. 

Quiero  ver  con  regocijo, 

reconcomios  y  pesares; 

á  Diego,  porque  es  mi  hijo, 

y  porque  yo  soy  su  pare. — 

Aquí  tengo  una  cuadriya 

De  gente  de  pundonó, 

que  sacan  medias  y  too 

sin  tocar  las  pantorriya... 

Joseliyo  er  quita-motas, 

le  ha  sacao  á  un  cabayero 

los  carsetines,  ¡salero! 

teniendo  puestas  las  botas. 

Tú  serás  er  capitán; — 

y  tráete  en  tu  compañía 

á  Bartola  la  esguarnía, 

que  tóos  la  respetarán: 

que  si  ella  sale  tan  fina 

como  me  salió  tu  mare; 

te  pondrá,  como  á  tu  pare, 

una  corona  de  espina. 

¡Por  Dios!  ¡Por  Dios!  vente  aprisa; 

que  si  no  lo  liases  lijero, 

pronto  te  olerá  er  gargüero 

á  sustancia  de  tomisa." 

[Bd  la  carta  d  Diego.) 

[A  Bartola.)  Vete  á  hacer  el  amasijo 

y  ponte  luego  á  guisá. 

ESCENA  VIII. 

Diego. — El  Pelón. 

Veve  un  vaso.  (Ddndoselo.) 
Bien  está.   {Lo  veve.) 
(Vaya  un  pare  y  vaya  un  hijo!) 
Para  qué  andá  con  rodeos, 
ni  preguntarte  naita; 
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yo  se  que  te  despepitas 

y  ella  se  cimpa  los  déos. 

Ella  se  iría  contigo 

Y  tú  te  la  yevarías; 

y  yo,  á  los  dos  6  tres  dias 

me  quearía  como  un  jigo. 

Ahora  bien;  si  ella  se  vá, 

no  güerbo  á  probar  bebía, 

y  la  taberna  perdía 

de  ese  modo  quedará. 

Tú  sabes  que  si  yo  vivo, 

es,  porque  er  vino  me  alienta; 

que  ya  paso  de  noventa 

y  que  no  estoy  de  resibo. 
Diego.  (Con  muy  mal  modo.) 

¿Dígame  usté.... y  es  razón 

que  usté  conserve  la  vía? 
Pelón.  [Llorando.) 

¡No  probaré  mas  bebía! 
Diego.  [Después  de  una  pausa  y  con  entonación.) 

¿Guillaré  solo,  Pelón! 
Pelón.  Y  si  acaso  este  verano 

Te  yeban  á  casa-agüela; 

si  yo  no  estoy  por  dos  velas 

[Señalando  con  los  dedos  por  debajo  de  la 

nariz.) 

iré  á  apretarte  la  mano. 
Diego.  Qué  benga  Bartola  acá: 

usté  ya  no  jase  farta. 
Antes  que  entrega  la  carta 
mejor  quiero  rebentá. 
(  Va  por  ella  Pelón.) 


ESCENA  IX. 

Dichos. — Bartola. 

[Agarrándola  por  un  brazo.) 
Si  oyes  contar  de  un  bárbaro  la  historia, 
ya  que  el  que  no  se  acuerda  es  el  que  olvida; 
¿tendrás  un  nicho  para  mi  memoria? 
[Con  sencillez.) 

¡Baya  si  lo  tendré!... toda  la  vida. 
¿Sembrarás  esta  flor,  que  fué  arrancada 
de  mi  corral,  porque  es  la  mas  pulida? 
[La  toma.) 


Diego. 


Bartola. 


Diego. 
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•Calabazas  tendré!... no  importa  nada; 

<|ue  á  muchos  alimenta  su  comida. 
Bartola.       A  Dios!  Qué  no  me  olvides. 
Diego.  No  te  olvido. 

(Al  Pelón.) 

¿Le  doy,  si  usté  consiente  un  arrechucho? 
Pelón.  Dáselo;  pero  no  la  aprietes  mucho. 

[Se  ahrazan:  ])emianecen  abrazados  un 
buen  rato,  hasta  que  el  Pelón,  que  ha  es- 
tado bebiendo,  repara  en  ellos.) 
(Los  separa.) 

¡Qué,  eso  no  es  pá  engordar! 
Diego.  (Al  marcharse  exaqer adámente.) 

Ayü!  ^ 
Bartola.       (Con  alegría.) 

Ya  se  ha  ido! 

(El  Pelón  recoge  el  jarro  y  los  vasos  y 
se  va.) 

Diego  se  vá....mi  pare  está  muy  viejo. 
(Pe7isativa.) 

Voy  á  Mortero,  que  me  dé  un  consejo. 
[Yéndose  resuelta.) 


ESCENA  X. 


Mutación.  Casa  blanca. — Cornicopias,  sillas  ordi- 
darias,  y  una  cruz  grande  hecha  con  listones  de  madera 
y  velas  de  sebo  en  las  puntas,  que  figura  la  araña. 

Salen  por  el  foro,  el  tio  Anguila,  el  Ruin,  el  Cis- 
quero y  el  tio  Mordaza.  El  Buin  con  un  bacalao  y 
una  telera  de  pan;  se  sienta  á  la  derecha  al  lado  de  una 
mesa,  en  la  que  habrá  tintero,  pluma,  papel,  jarro  y  va- 
sos.   Los  convidados  vestirán  trajes  de  máscaras. 


Anguila. 


Mordaza. 

Cisquero. 
Anguila. 


BuiN. 


¡Yaya  si  está  la  fiesta  que  dá  gusto! 
no  he  visto  otra  mejo  ni  en  Cartagena. 
Es  verdá  que  poniéndome  en  lo  justo, 
bien  se  puede  lusir  con  borsa  agena. 
La  que  no  paga  bolsas  ni  bolsones, 
es  la  mugé  de  Marqués,  Bartolica. 
Esa  está  siempre  con  retortijones. 
Yo  sé  un  remedio,  que  ni  en  la  botica. 
Pero  está  mas  graciosa  y  mas  flechera 
con  la  cara  entristá  y  enfurruñía. 
De  noche  con  el  gan,  lo  está  cualquiera; 
otra  cosa  será  verla  de  dia! 


Anguila. 

KUIN. 

Anguila. 
Ruin. 


Anguila. 


Ruin. 


Anguila. 


18 

Las  mugeres  compuestas,  no  lo  duden; 
se  asemejan  en  todo  á  los  parmitos: 
si  no  es  una  verdá,  que  se  desnuden, 
y  quedarán  peláas,  camo  mosquitos. 
¡Hijas  der  corazón,  que  me  las  traigan! 
;Y  las  viejas? 
También. 
¡Que  pelagatos! 

vayan  á  los  infiernos,  y  que  caigan 

entre  uñas  (cual  ratones)  de  los  gatos! 

¡Escucharme!  A  las  viejas  yo  las  quiero, 

porque  á  las  niñas  sirven  de  reclamo; 

y  por  eso  conquisto  con  salero 

á  las  amas,  pá  luego  ser  yo  el  amo. 

y  yo  que  no  soy  tonto  y  que  lo  entiendo; 

en  una  diversión  saco  partido: 

me  atraco  bien,  me  achispo  entre  el  estruendo, 

y  luego  en  un  rincón  qnedo  dormido. 

Con  la  curda  después,  sueño  primores: 

me  veo  circumbalado  de  muchachas 

cantando  toas  como  ruiseñores, 

anque  están,  con  perdón,  argo  borrachas. 

Una  me  dá  un  apretón  entre  sus  brazos: 

las  otras  forman  rueda  y  se  paséan, 

y  corren,  y  me  yenan  de  porrazos; 

y  al  fin  todo  mi  cuerpo  lo  estropean. 

Alguna  echa  el  aliento  que  trasmina 

á  pita,  ú  aguardiente,  que  es  lo  mismo; 

y  lor  pelos  que  apestan  á  cosina 

me  refriega  también  por  el  bautismo. 

Asomando  después  entre  guiñapos, 

dos  brazos  negros  como  la  morsiya; 

la  cama  se  prepara  con  los  trapos 

y  se  pone  á  roncar  ¡qué  es  maravilla! 

{Rapidez.) 

¡Esto  es  soñar!  Después  uno  se  estira 

y  se  toma  su  chico  de  aguardiente, 

que  si  lo  que  se  sueña  too  es  mentira; 

er  vino  que  se  bebe  nunca  miente! 

No  es  mala  una  curda  sorda; 

¿á  tí  te  gusta  beber? 

A  mí  me  gusta  comer, 

pero  comer  cosa  gorda. 

Una  pierna  de  ternero, 

un  atún  en  escabeche.... 

¿Un  cordel  no  hay  quien  te  eche? 

¡Jesús,  y  que  tragaéro! 
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Ruin.  De  poco  te  has  asustao: 

pues  si  me  como  un  beserro. 

Anguila.       ¿Y  eso,  estogamo  dejierro? 

Ruin.  Si  es  un  triste  bacalao. 

Me  cargas  por  lo  guasón.... 
no  sabes  mas  que  moler: 
er  vino  es  pá  flanqueser, 
pa  engordeser  er  jamón. 


ESCENA  XI. 


Blclíos,  Bartola. — Celestina. 


Anguila.       ¡Ay!  ¡Cara  de  claveyina! 
Bartola.       Ño  empesemos  er  fandango, 

adentro  está  armao  er  tango.... 

vayan  ustées  á  jugar. 
Anguila.  {Marcándolo.) 

¿No  baila  usté  un  jaléito? 
Bartola.       Anguila,  no  sea  usté  tonto; 

¡ea!  nájese  usté  pronto. 
Anguila.       Ya  me  las  voy  á  guiyar.    [Se  van. 


ESCENA  XII. 


Bartola,  y  Celestina. 

Celestina.     ¡Te  casaste  ar  fin  con  er  Mortero!.. 

Qué  bien  dise  er  refrán,  que  er  muerto  ar  joyo 
y  er  vivo.... 

Bartola.  {Interrumpiéndola.) 

¡Ya  lo  sé,  que  es  muy  sertero! 
¡Mis  ojos  son  por  eso  dos  arroyos! 
Mas  rebento  mi  padre  de  un  sueste, 
y  hablándome  borracho  como  pudo, 
tú  lo  sabes,  me  dio  er  consejo  este: 
*'Yo  pronto  espicharé  de  un  estornudo. 
Vete  á  vivir  si  quieres,  con  mi  hermana; 
y  si  no  te  acomoda,  te  aconsejo 
que  hagas... lo  que  á  tí  te  dé  la  gana." 
Luego  estiro  la  pata,  y  murió  el  viejo. 
Yo  me  vine  á  buscar  al  tio  Mortero, 
que  al  ver  una  muger  tan  sin  vergüenza, 
al  principio  se  jiso  el  retrechero: 
¡pero  un  hombre  no  hay  que  yo  no  vensa! 


lo 

Después  que  me  casé,  me  he  arrepentío; 
el  tio  Marqués  también  anda  escamao; 
él  sabe  que  si  vive  mi  querío, 
lo  dejaré  por  Diego  muy  plantao; 
Ahora  yo  no  sé  lo  que  he  sentio.... 
(Á'e  07/ en  fuertes  porrazos  dentro.) 
oigo  que  disen  que  ha  resusitao. 
¿No  oyes  los  palos  que  se  escuchan  dentro? 
{trágicamente.) 

¡Ya  oigo  sus  pasos  de  la  tierra  al  sentrol 
Celestina.    (Mirando  ¡jor  el  foro.) 

No  señora,  si  es  Mortero. 
Baktola.       Que  la  cara  no  me  vea. 

Ven;  tápamela  ligero 

con  esa  careta  é  sea 

{Celestina  se  la  poney  se  va.) 


ESCENA  XIII. 


Bartola. — Mortero. — Este  sale  por  el  foro  con 
un  cesto  y  avíos  de  pesca  que  deja  al  entrar. 


Mortero. 


Bartola. 
Mortero. 


¡Por  vía  del  otro  Dio! 
¡Soy  de  lo  mas  infelí!... 
Huyendo  siempre  de  tí 
por  poco  me  ajogo  yo. 
Me  alegro,  por  caviloso. 
Dios  te  lo  pague  mi  vía. 
¡Es  mucho  esta  esposa  mia! 
¡Quita  y  no  hagas  mas  el  oso! 
[Le  arranca  la  careta.) 
Me  levanté  muy  temprano. 
[Se  sientan.) 
con  toda  la  caravana, 
y  monté  como  una  rana 
en  el  borriquiyo  cano. 
Ya  sabes  que  es  cojo  y  tuerto, 
y  le  falta  jasta  er  rabo: 
con  todo  es  un  burro  bravo 
qne  en  poco  me  deja  muerto. 
Pero  él  fué  el  que  rebentó; 
yo  saqué  unos  cardenales; 
jugué  luego  unos  reales 
y  el  visco  me  los  gané. 
Me  sentó  mal  la  comía 
y  á  pescar  fui  camarones; 


Bartola. 
Mortero. 


Bartola. 
Mortero. 


Bartola. 
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y  para  cortar  razones 

ahí  está  la  pesca  mia. 

{señalando  al  cesto.) 

Pero  ¡canario!  al  salir 

del  arroyo  de  caaganclia; 

mira  toavía  la  mancha, 

(Por  las  calzonas.) 

en  un  fangar  me  metí. 

Empesé  á  manoteá; 

pero  estaba  muy  clavao: 

cuando  en  el  izquierdo  lao 

comenzó  un  hombre  á  chiyá. 

Venia  dentro  de  un  carro 

y  me  gritaba.... Anima! 

no  se  meneé  usté  má, 

que  está  mu  blando  ese  barro." 

Entonses  se  me  aserco; 

y  como  er  que  arranca  un  cardo 

ó  se  echa  acuestas  un  fardo, 

lo  mesmito  me  saco. 

Tu  eres  mu  agraesio. 

¿Convíastes  al  carrero? 

Dijo  que  era  baratero, 

y  ni  una  caña  ha  bebió. 

Entonses  le  dije  yo: 

"Ya  que  no  sea  otra  cosa, 

venga  usté  luego  a  mi  chosa." 

¿Y  dijo  que  sí? 

Que  no. 

Pero  tanto  porfié, 
que  aluego  dijo  que  sí. 
{Se  levanta.) 
Me  párese  que  está  ahí. 
¡Ojalá  que  fuera  él! 


ESCENA  XIV. 

Dichos. — Diego. — Este  último  viene  conducido 
por  Mortero  que  le  echa  el  hrazo  por 
encima  del  hombro. 


Mortero.       Bartoliya,  te  traigo  á  un  caballero, 
que  del  fango  ha  sacao  á  tu  marío. 

Diego.  ¡Carado  rosa!  ¡Ay! 

{Queda  en  una  actitud  ridcula.) 

Bartola.       (Cielos!  El  Cabrero!) 

(Reconociéndole  y  quedando  lo  mismo.) 
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Mortero.      (Si  sus  cabras  tendrán  macho  cabrío?) 
(A  Diego.) 

Ya  debéis  chanelar  por  la  esperencia, 
que  esta  muger  se  encuentra  pensativa, 
porque  sin  duda  siente  que  yo  viva: 
es  ancha  mi  muger, — de  la  consencia. 
Eya  siente  tar  ves  retortijones 
y  flatos,  y  dolor  es  de  barriga....* 
(Transición.) 

Mientras  voy  á  guisar  los  camarones.... 
requebrarse  los  dos  ¡sin  que  se  diga! 
(Se  va  con  las  avíos  de  pesca) 

ESCENA  XY. 
Bartola. — Diego. — Usté  recorre  trdgicamente 
la  escena  y  después  coge  del  hrazo  d  Bar- 
tola y  la  dice  zamarreándola. 

Diego.  Si  oyes  contar  de  un  bárbaro  la  historia, 

ya  que  el  que  no  se  acuerda  es  el  que  olvida; 
tendrás  un  nicho  para  mi  memoria? — 
Yaya  si  lo  tendré!  toda  la  vida! — 
Una  mala  muger  medio  yorando, 
conosiendo  que  yo  la  camelaba, 
me  dio  este  par  de  coses  rebusnando. 

Bartola.       Es  mentira,  que  yo  no  rebusnaba. 

Diego.  En  ese  nicho  me  dejé  la  vía; 

me  apreté  er  corasen  para  tí  sola; 
me  puse  mas  chupao  que  una^torsía 
para  gustarle  mas  á  mi  Bartola. 
Hoy,  rosando  6  cantando,  dime,  acaba, 
(y  no  me  dejes  con  la  cara  e  mono;) 
si  á  tu  puerta  ha  yamao  mejor  ardaba, 
me  lo  dises  también...  y  me  arrincono. 

Bartola.       Estoy  pronta,  si  quieres,  á  seguirte. 

(Mortero  que  se  ha  asomado  varias  veces ^ 
oye  lo  que  dice  Bartola  y  se  rasca  la 
cabeza.) 

Diego.  Gáyate,  miserable  criatura 

que  acabas  de  salir  de  la  basura! 
¿Qué  mas  quisieras  tú  para  reirte? 

Bartola.       Te  jablo  la  verdá,  yo  no  te  miento: 
si  me  dejas  ahora,  no  lo  dudes, 
conmigo  hará  Mortero  un  escarmiento; 
y  morirán  en  flor  tantas  virtudes. 
A  una  mujor  que  dise  lo  que  siente, 
que  diera  por  tu  amor  las  asauras, 
y  que  por  tí  no  veve  ya  aguardiente, 
¿la  sacas  Diego  asin  de  las  basuras? 

3 
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Mortero.  {Bajando.) 

Bete,  Bartola. 
Bartola.       No  quiero. 
Mortero.      ¡U  á  puntapiés  te  lo  mando! 

[Hace  la  demostración,  y  Bartola  se  va 

corriendo  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI. 

Diego. — Mortero. 

Mortero.      ¿Lo  que  estaba  usté  aquí  hablando? 
Diego.  [Con  soflama. 

No  le  achicará  el  sombrero. 
Mortero.      Si  oí  la  conversasion. 
Diego.  ¿Entonces,  porqué  pregunta? 

(Pausa.) 

{Se  pasean  exageradamente  persiguiendo 
Mortero  d  Diego  sin  que  pueda  atrapar- 
lo, en  una  de  las  vueltas  lo  consigue  y  lo 
para.) 

Mortero;      {Con  misterio.) 

jTiene  usté  navaja  é  punta? 
Diego.         {Sin  mirarlo.) 

Y  la  cuelo  en  el  riñon..,. 
Mortero.  {Separándose.) 

¿Si  usté  llegara  á  sabé 

que  su  muger  se  la  daba, 

y  qué  á  un  gaché  camelaba; 

qué  haría  con  el  gaché? 
Diego.  {Con  naturalidad.) 

Como  JO  no  me  he  casao 

no  lo  pensao  otavía. 
Mortero.       Pues  cuando  amanesca  el  dia 

lo  dejo  despansurrao. 
Diego.  Con  la  mujé  que  usté  tiene  

aunque  me  mate  usté  á  mí, 

usté  no  podrá  vivir. 
Mortero.      ¿Tiene  usté  miéo? 
Diego.  ¡So  nene! 

¿Mieo  yo,  cuando  me  trago  " 

á  los  hombres  siento  á  siento? 
Mortero.       Sin  senti  ni  un  sentimiento, 

en  la  misma  monea  pago. 

Voy  á  buscar  las  navajas; 

á  las  sinco,  prevenioj 

á  la  disquierda  del  rio! 
Diego.  Prepare  ustéjla^mortaja. 
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ESCENA  XVII. 


Diego  solo, 

Diego.  ¡Ay  der  que  en  mugeres  fia! 

Salió  Adán  der  Paraíso 
por  comer  lo  que  Eva  quiso: 

una  breviya   ¡Por  via! 

Unos  disen  que  fué  breva, 
y  otros  que  fué  una  mansana; 
pero  Adán  era  un  Juan  Lana 
que  se  la  comió  con  Eva. 
Si  no  le  hubiera  hecho  caso, 
ella  sola  la  comiera; 
quedando  de  esta  manera 

sin  mujé  y  sin  embaraso. 

Pero  no,  no  pudo  ser: 
la  culebra  ó  la  serpiente 

tenía  un  gran  dessendiente  

sobre  el  hombre  y  la  muger. 
Y'  por  mas  que  yo  me  afano 
en  orvídar  y  en  fingí, 

siempre  me  la  encuentro  aquí  

en  donde  pongo  la  mano. 
[Señala  al  apecho.) 
No  tengo  otra  melesina 
pá  olvidar  á  esa  muger, 

si  no  me  pongo  á  beber  

ó  me  achoco  en  una  esquina. 

[Se  pone  d  beber,  y  repara  en  el  tintero  y 

papel  que  habrá  en  la  misma  mesa.) 

Aquí  hay  tintero,  me  alrgro: 

también  hay  pluma  y  papé: 

pues  señor,  la  escribiré, 

que  no  me  estorba  lo  negro. 

{Lo  hace.) 


ESCENA  XVIII. 

Diego. — El  Tío  Judas  y  dpoco  Montero. 

Judas.  Aquí  estoy,  porque  he  venío. 

Diego.  A  ver  si  te  vas  ligero. 

Judas.  Tío  Júas  el  carbonero 

nunca  deja  á  su  señó. 
Diego.  Si  te  yegas  á  meter 

en  lo  que  tratando  estoy, 

rompo  contigo,  y  me  voy, 

y  te  dejo  solo,  yo. 


Mortero. 

Diego. 
Mortero. 
Judas. 
Mortero. 

Diego. 
Mortero. 


Diego. 
Mortero. 

ElEGO. 

Mortero. 

Diego. 
Mortero. 


Celestina. 
Bartola. 
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{Mete  en  la  carta  algunas  hojas  secas 
la  dobla  d  manera  de  esquela  antigua) 
Cuando  yo  salga  de  aquí 

te  yegas  á  casa   ¿estás? 

{Le  habla  al  oido.) 

Esta  carta  traes  acá; 

{Dándosela.) 

Pero  apandando  la  mui. 

)Seña  de  que  calle.) 

{Saliendo.) 

¿Qué  espera  ust^  aquí  toavia? 
No  tenga  usté  ya  mas  dúas. 
¿Y  que  jase  aquí  er  Tio  Júas? 
Er  Júas  lo  será  usté. 
Le  dije  á  usté  que  á  las  sinco 
me  esperára  en  el  arroyo. 
Son  las  cuatro,  cara  é  boyo. 
Pero  está  aquí  mi  mujé; 
y  como  es  tan  sin  vergüensa 

quiero  quitarle  ocasión  

Merece  usté  ser  

Chiton! 

Pues  no  la  trate  usté  así. 
Es  mi  muger,  y  la  trato 
como  á  mí  me  dá  la  gana, 
Antes  fué  mia,  tio  Lana. 
¡Véngase  usté  ya  á  reñí! 

ESCENA  XIX. 
Ee  Tío  Judas. 

Se  guiya  con  er,  se  vá; 
no  Ea  querio  que  lo  siga: 

tengo  un  dolor  de  barriga  

con  este  vino  se  irá. 
{Bebe.) 

Cumpliré  la  comisión 

y  no  tengamos  jarate  

{Llega  á  la  puQrta  y  vuelve.) 
Como  quien  mata  un  ratón, 
que  lo  mate!    Que  lo  mate! 
{Se  vd.) 

ESCENA  XX. 
Bartola  y  Celestina. 

Vamos,  muger,  no  seas  bestia: 
¿Qué  te  base  farta? 
Mi  Diego. 

Porque  si  él  muere,  sin  duda 
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me  va  á  poner  éste  cuerpo, 
t6o  verde  de  una  palisa 
con  una  vara,  Mortero. 
¡Madre  de  la  Candelaria! 
cuatro  velas  te  prometo, 

si  muere  Mortero  hoy  

j  no  muere  el  que  yo  quiero. 
(Ruido  dentro.) 

Oigo  pasos  de  animales  

6  son  pasos  de  gallegos? 
¡Si  fuera  Diego,  Dios  mió! 
¡Dios  mió,  si  fuera  Diego! 

ESCENA  XXI. 

Dichas  y  el  Tío  Judas  que  viene  con  dos  gallegos: 
estos  últimos  traen  una  pipa  á  palanca,  que  dejan  al 
lado  de  la  puerta,  á  una  señal  de  Judas:  éste  entrega  la 
esquela  á  Bartola. 

Bartola.       ¿Quién  te  ha  entregado  esta  carta? 

{Ul  Tío  Judas  se  encoje  de  hombros.) 

¿No  me  respondes  mastuerzo? 

¿Será  de  Diego  la  letra? 

{Judas  dice  que  si  con  un  gruñido.) 

¿Y  qué  me  manda  aquí  dentro? 

(Estrujando  la  carta.) 

¿Qué  me  manda  en  esa  pipa? 

Dime,  ¿quién  ha  sido  el  muerto? 

¿No  me  quieres  contestar? 

¿Me  tratas  tú  con  desprecio? 
Judas.  (Vuelto  de  espaldas.) 

No  la  miro  á  usté  á  la  cara, 

ni  haserle  caso  yo  quiero; 

porque  me  ha  dicho  mi  amo 

que  apande  la  mui  ¡salero! 
Bartola.       Pues  dile  que  su  Bartola 

cuando  le  llegue  su  tiempo, 

(que  argun  dia  yogará,) 

díselo  con  sentimiento, 

será  capás  de  morirse 

cuando  no  haiga  otro  remedio. 

Párese  que  no  me  escuchas; 

¿Estás  borracho,  mostrenco? 

Í Señas  de  que  no.) 
Sn  fin,  le  dirás  toito 
lo  que  por  él  yo  paesco; 
y  si  Dios  no  lo  remedia, 
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esto  será  un  simenterio  

y  aquí  morirá  Sansón 
con  todos  sus  Filistedos. 
[Saluda  grotescamente:  el  Tio  Judas  le 
responde  y  se  marcha  seguido  de  los  ga- 
llegos, que  harán  mucho  ruido  con  los  'pies 
como  cuando  entraron.) 

ESCENA  XXII. 
Baetola  y  Celestina. 

Celestina.     ¡Vaya,  que  ha  estado  grasioso 

Tío  Judas  el  carbonero! 

Pero  habré  pronto  esa  carta 

y  veamos  lo  que  es  eso. 
Bartola.      {La  abre.) 

¿Qué  será  estas  hojas  secas 

que  me  ha  metido  aquí  dentro? 

Pero  como  se  leer 

por  prinsipio  cojo  y  leo. 

«Al  resibo  de  esta,  verás  dentro 

esa  flor  cada  ves  mas  desojada: 

por  ella  me  veo  yo  como  me  encuentro, 

marchito,  sin  olor,  sin  valer  nada. 

Una  pipa  de  puro  vino  añejo 

te  mando  pa  que  comas  y  que  armueses, 

y  resibe,  aunque  tarde,  este  consejo: 

er  vino  l3Íen  guardao,  nunca  se  tuerse. 

Con  cariño  verdaero, 

ya  que  otra  cosa  no  puée, 

te  dice  «adiós»  el  cabrero 

«hasta  el  valle  de  José.» 

{Léase  esta  carta  sin  sentido.) 

¿Hay  muger  mas  infeliz? 

|A1  cabo  me  moriré!  

Pero  antes  me  beberé 

er  vino  de  ese  barrí. 

{Al  entrar  Mortero  se  va  Celestina.) 


ESCENA  XXIII. 

Bartola  y  Mortero. 

Mortero.       Tienes  mas  suerte,  mugé, 

que  suerte  tiene  un  quebrao; 
pues  no  te  puedo  poné 
como  á  San  Bartolomé, 
ni  el  cabrero  ha  najabao. 
Dos  veces  me  perdonó 


>TOLA. 


.dORTERO. 


Bartola. 


Mortero. 
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tirándome  la  navaja; 

y  si  no  me  arremató, 

ó  muerto  ayí  me  dejo, 

es  porque  él  es  una  alhaja. 

solo  me  pidió  una  cosa 

y  cumplirla  prometí: 

para  mí  es  la  mas  hermosa.... 

¿Qué  es? 

Dejar  sola  á  mi  esposa. 
[Con  alegría.) 
¿Sí?    ¿Separarme  de  tí? 
Ya  te  iba  á  dar  el  plantón; 
pero  al  venir  hasia  acá, 
oigo  gritar:    «¡Al  ladrón!)) 
Se  me  queó  er  corasen 
lo  menos  en  la  mitá. 
Me  güerbo  asin  con  reselo 
y  veo  á  la  gente  reunía, 
al  Tío  Júas  con  canguelo 
reborcándose  por  suelo, 
mas  triste  que  Jeremía. 
Vi  que  no  me  habian  junao 
y  me  entré  en  la  confusión: 
me  puse  de  Diego  ar  lao, 
que  iba  bien  engriyao, 
y  le  dije  esta  rason: 
<cNo  es  difícil  conoser 
que  lo  yevan  á  presidio; 
pero  es  presiso  que  usté 
vaya  á  vé  á  mi  mugé, 
sino  comete  un  sursidio.)) 
{Llorando.) 
Eso  me  tapa  la  boca 

y  me  destapa         los  ojos. 

Yo  voy  á  gorverme  loca. 

A.hora  que  se  las  toca 

\o  tendrás  ya  mas  antojos. 

W  eso  le  dije  yo 

\e  viniera  á  verte,  sí: 

Íque  me  fio  en  tu  honó  
n  la  guardia  que  lo  ató 
^  vendrá  con  él  aquí. 
Aque  sea  elante  é  la  gente 
ur^preton  le  he  de  dá: 
un  vaso  de  aguardiente 

pa  e  se  vaya  caliente  

Ya  \jia  bebió. — Aquí  está. 
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ESCENA  ULTIM 

Dichoñ.  Diiiao  muy  embozado  en  la  capa  y  con  el 
sombrero  puesto:  traerá  un  grillete  al  pie.  A  poco,  Ju- 
1)AS  con  otro  grillete  y  cuatro  soldados  que  lo  custodian, 
los  dos  vienen  borrachos'. 

Diego.  "^artola,  voy  á  cumplir 

la  «cndena  de  un  tunante: 
mó  a  3aban  de  echar  el  guante 
y  me  vengo  á  despeir. 

Bartola.  {Llorando.) 

Yo'sé  que  hay  camaleones 
que  se  mantienen  de  risa: 
¿Qué  times  tú? 

Diego.  Dos  camisa  

pero  están  jechas  jirones. 

Bartola.       Si  no  hay  justisia  en  er  suelo! 

¿Quién  nulará  esa  sentensia? 

Diego.  No  hay  mas  que  tener  pasensia 

que  esto  no  es  freir  buñuelos. 
{Suena  dentro  un  cencerro.    Antes  ha 
salido  Judas  y  le  dice  d  Diego.)  '] 

Judas.  Mi  amo,  á  Seuta! 

[En  este  momento  queda  Diego  sit  capa 
y  sin  sombrero,  cruzado  de  brazo  'i  sin  que 
por  su  parte  haya  ayudado  d  esv  despo- 
jo. Después  deja  caer  los  brazo  y  "a  (í 
abrazar  á  Mortero.,  pero  en  el  {\mim  se 
arrepiente  y  abraza  á  Bartola.  {Morítro 
los  separa  y  los  soldados  se  (jlelantan. 
Diego  queda  petrificado.) 

Bartola.  ¡Infelí! 

¡Te  yevas  mi  corason!  < 

Mortero.      (A  su  lado.)  j 
¡Qué  lástima  de  ladrón! 

Bartola.      Ay!    Me  muero!    Me  morí!/ 
(De  repente.    Cae  en  una  s/fc.) 

Diego.  ( Volviendo  en  si.) 

¡Por  vía  el  alma  é  mi  sue 
¿Quién  lo  habia  de  creér? 

Vine  por  una  muger  • 

(Mirando  d  Bartola.) 

¡y  me  vuelvo  con  un  ne/^--- 

(Mirando  d  Judas.) 

\Se  abraza  d  Judas^  y^  soldados  se  los 

llevan.) 


